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El 
Disrcros: 

LIS MARIO y LES 
— IMPRESA EN LOS TALLERES TIPO( 

Precio de suseripci 
> del ejempla 

De a Leyenda " 

» 

de los Siglos» 

Los leones 

tros cavernosos 
“Los ¡cona 

días. Se qu 

estaban sin_alimento. la 
an llamando a la gran naturaleza fieras aun en el fondo de sus an- 
10 habian comido desde hacía tres 

jaban del lombre, y, llenos de som- brios odios, a través de su_techo de barroles y 
ancl 

las colinas azules. 
Tristes, azotaban el vi 

cueva temblal 
tos a sul buca dvida 

las paredos de 
ojos <ang 

La 

por cápula 
Nabicodono: 

hecho cubrir de 

este antro, que 
y los Deucaliones y 

gante: 
Fran los leoncs cuntro. y todos capantosos. 

T Una capa de lmesos tapi 

rabitaba el Sí 
io y la soled: 

del de: 

de cadenas, miraban del occidente la sangrie ol Su s temible espantaba al ej 10 viajero que se alejaba por el 

que reinaba 
enlozado el centr r 

fa encontrado a propósito para alojar 

bajo su'pata de pelo áspero. 

horizonte sobre 

iento_con sus colas; y 
an, mi 

1 Asur, había 
y Este rey 

ntigramente vió a los 
fué edificado para di- 

aba la vasta 
ctaban sa sombra sobre las fieras, 
imachacan o sobre el pavimento 

nales y esqueletos de 

mero llegó del desierto de Sodoma; en 
mpo-, cuando era dueño de <u ulvaje 

en los conf s terribles 
saraciado del que 

ra un ledn 

El segundo procedía de los bosques fecundos dlutates. El mundo enterosembló poco tem: 
tes, viéndole_bajar 

suamente 
€l horror: en 

por compañeros la obscur 
n aquel tiempo, algut 

fué dificil hacia el río; 
ra cl 

barrancos fangosos se lanzaban al galope ovejas 
y toros; todos huii 

El cu: 
i Ieón de las orillas 

el pastor, 
sacerdote, si vefan aparecer 

nonstrno espantoso e Tazorilas del mar, Pascaba cerca 

Guerrero y el 
1ra espantosa. 
ficro. era 

- 
Jas antes de su esclavitud 

de ls d L L s 
sobre la orilla, sus techos 
o€ abrigaba un montón 

Immeaban; en su puer- de navíos mezciando 
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Confusamente sus mástiles; el campesino, llevan: do sil gomor lleno de maná, entraba en clla ¢l profeta llegaba _sobre_su_asno. Este pueblo e n pájaro dejad 

ruido. 
Cr ra my fucrte y altanera: por la_ noche, tres pesadas barras cerraban su entrada inabor: dable; en almena se_erguía,'formidable, n cuerno de bifalo o rinoceronte; la muralla era sólida y recta como un héroe; y' el Occano ja saba con olas que desbordaban de un foso de enenta cados do profundidad. En lugar de do- q 0s ladrando en sus covachas, dos_coco- drilos monstruosos, cazados en los juncos del Nilo y educados por un mago para la guardía vil, velaban a _los dos lados de la puerta de la 

torres. 
Este estaba echado sobre el vientre. No r= 

el antro donde el hombre gía, bostezaba; cn 
miserable le tenía 
hambre, no sentía más que abur 

Losotros tres iban y venían; sus pupilas, si algín pálaro rozaba los barrotes con sus alas, l segaían: y st hambre les hacía saltar, y sus tes machacaban la sombra con s 
sordo. 
De repente, en el ángulo obscuro del lágub establo, la reja se entreabre; en cl dintel temible apareció un hombre a quien empujaban brazos horriblemente temblorosos; vestía blancos suda- a reja cerró sus dos batientes funcbre. y mbro con los Icones quedó cn las tiniebo 

jo: 
—La paz sea con vosotros, leones. 
Elhombre levantó la mano y los leones <c des ror 
Los lobos que hacen la guerra a los muertos y los desenticrran, 03 0s0s de cráneo achatado, los chacales convulsivos, que durante el naufre S0 vagan sobre ls arrecifez, <on ferocez; la 

s "e 



u EL SOLAR 
hiena infame es_implacable, el tigre espera su 
presa y de un solo salto la liace suicumbir; pero 
el poderoso Icón, que marcha a largos pasos, 
levanta a veces su garra y no la baja, siendo cl 
gran sonador solitario de la obscuridad. 

Y los eones agrupados en la irmensa grula se 
miran y, hablando entre ellos, deliberan; <e _Int- 
biera dicho que eran unos ancianos “arreglando 
n debate al ver el fruncimiento, de sus brtotes 
blancos. Un árbol muerto_pendía arrojando so- 
bre ellos las sombras de sus ramas, 

Y grave el Ieón de las arenas 
—Leones, cuando este hombre ha entrado, he 

ereído ver los rayos de luz del mediodia en la 
Manura donde el ardiente simán pasa, y he sen- 
tido el soplo enorme del espacio; csté hombre 
viene a nosotros de parte del desierto. 

Y dijo el león de los bosques: 
—Otras veces el concierto de la higuera, de 

la palmera, del cedro y de la carrasca, llenaba 
día y noche mi alegre caverna; hasta_en la hora 
en que todo_el mundo se callo, el gran folloje 

cantuba a mi alrededor. Cuando esc hom- 
bre ha hablado, si voz me ha parecido dulcc co- 
mo el ruido que sale de los midos entre la_som- 
bra y el musgo. Este hombre viene a nosotros de 
parte de los bosques. 

Y el que más se había aproximado, el Icón 
negro de los montes, habló a si vez: 

—Este hombre se parcce al Ciuc 
jamás ní una roca tiembla; tiene la magestad del 
Atlas, he crefdo ver. cuando ha levantado si 
brazo, moverse el Líbano y clevarse, arrojando 
sombra inmensa sobre los campos. Este hombre 
Viene a nosotres de parte de lus montañas. 

El león que antiguamente al borde de las olas 
seaba, rúgiendo tan alto como el Ocedno gra- 

la, habló el cuarto para decir: 
—Hijos míos: tengo por costumbre, 

miro la grandezo, olvidar la 

m — eparecer la luna y salir el sol, y a la obscurida 
infinita conreir con la aurora: he adquirid » 
leones! en esta intimidad la costumbre del abis- 
mo y de la cternidad; pero sín conocer el nom 
bre-con que en la tierra le designan, he 
brillar el iclo en los ojos de este hombre. Este 
hombre de frente serena viene de parte de Dios. 

:ando se hubo ennegrecido el gran firma: 
mento azul, el guardisn quiso ver la fosa y a aquel 
esclavo. y pegando su rostro pálido a los rejas 
della cucva, en el fondo vago de ella vió a Da- niel que se mantenía en pié y miraba al ciclo, y ensiba, contemplando las innumerables cstre- 

las, mientras los Iconcs lamían sus pics en la 
obscuridad. 

ILUSIONES DE CRITERIO , 

Para EL SoLar 
llusos aquellos que piensan que porque dos 

s s¢ errodillen ante la misma imagen de 
winidad, las dos tienen cl mismo concepto de di 

lo divino. 

si discatimos de diverso modo los hechos consu- 
expes irida sobre 

ellos ¿cómo es posible cxperar que nos ponga- 
mos de acuerdo respecto del porvenir? 

¿No erá más lógico creer que cuando esc por- 
evan todos nuestros 

iones? 

st suerto, la humanidad no tendr 
y las virtudes y los vicios, la justicia y 1 
dad la verdad y el error, el bien y cl m: 

res positivos y negativos, sino valores 
mulos, y la mlidad de éstos valores inrían que la 
vida no valiera la pena de vivirla. 

F. ARDOLEYA Y ARDOLEVA 

— 
- ERHESA 4D 
No puedo tolerar el edoismo de los avaras in- 

telectuales que se afanan en ocuitar el_ivog 
ble tesoro de su entendimiento, al extremo de 
rrer la contingencia de perderio, pura no encon- trarlo jamás. 

No me sa 1a de los que disi 
idad si inteliger 

' mo la tuvieran. 

ielo de los que no conociéndose 
asimismo, sc llaman entendidos en te 
sentir, que_ponen e 

su folta seri 
i 
No me agrada el palabrerío insul<o de algunos 

eruditos y menos el de los repetidores de frases 1 vulgares. 
Uuos y otros me hablan de lo que cllos no 

fueron capaces de realizar. 
Noles amo ni les odio. Los charlatanes me 

son indiferentes como un percepto al que no le 
pondo atención. 

No mc sorprende la luz del sol que solo ma las supe: 
Me extosía 

penetra hi 

e ls, 
Claridad de la inteligencia qu 

a el fondo de las cosas y de -las s e, 
No creo en la modestia de quienes poscen Yento y no lo exhiben, de los que todo lo xaben y 10 predican. Con estas cualldades evitaría. pas Ir por zopenco. 
No se puede ocnltar por mucho tiempo la inte ligencia, Esta es como esas mancivns que cuanto más sc frotan más claras aparecen No acepto términos medios, 0 se és 0 no 56 e Por un extremo el genio, por el otro la estultici 

RAFAEL V. SaLcuero Setiembre de 1929 

DIsLOGUITO 
El inquilino. No se puede dormis 48 dosalones q e plean contimno pictario. ¿Y que quiere usted por reales dirios? ¿Una corrida de forocs - 

tres 

r



JESUS 

Para mi chusma. 
Hace ya veinte siglos que te alumbra el per- 

don desde las alturas de la- cruz. Tus sabios, tus 
pensadores, tus filosofos le han dado muchos 
nombres, —reciprocidad, tolerancia, solidaridad 
humana,—pero_ no es más 
€ más que amor. Deja no 
<o, cuando abandonas tu 

quen el patíbulo, cu 
la_pálida figura del ajusticiado; y que te mote- 
jen de superticioso y de ignoranie y de estúpido, 
cuando velas junto a los muertos y lloras _sobre 
ellos y te arrodillas en presencía de su tum- 
ba; tú'eres el bueno; es decir tú eres el hombre! 

Serbestía es_fícil. Vete al desierto o a la 
montaña o a la selva, o a la res 

hombre, porque no tendrás a quien amar. 
quierbruto toma, represalias, cualquer alimaña 
lefiende su cueva y gruñe' junto a su presa, 

cualquier macho busca »u hembra: ninguno de 
ellos besa sobre los dolores agenos: nadie perdo- 
na, más abajo de tí, oh hijo de Adán! Eso es hu- 

s un apostema de 
@ que 1e tira para atrás. 

Tu civilización no es tu comodidad, tus palacios, 
tus grandes ciudades, tus acueductos, tus máqui- 

s descubrimientos, tus cienciás y tus 
que te dan felicidades, que te alardan la 
o llenan de goces, no'son otra cosa que el 

ique de los castores y la tela de las arañas y el 
instinto de lo más cómiodo del gato ese que busca. 
para echarse a vivir el sitio mas confortable de 
Tu casa: dejaste de ser_como todos esos el día 
que vertiste la primera lágrima en presencia de 
un dolor que no era el tuye 

Aquel que no hace su vida refiriéndola al ve- 
rio y a la comund, y al país y al 

mundo, y al porvenir de todo esto,ese no está 
vilizado: todo egoismo que no alcance tal am- lo de la órbita reducida de 
Cuando te pongan por ejemplo a las cosas, 

las plantas y las bestias, diles que tú no eres _c 
mo ellas, que estás muy lejos de ellas_y que o 
uieres regresar a ellas: y no regreses, dunque te 

azoten con espinas: y sidue amando a tu prójimo 
con_toda la vehemencia con que teamasa tí 
mismo; si no quieres salir un buen día caminan- 
do en cuatro patas. No; la desgracia no es una 
basura repugnante; las grandes virtudes humanas 
mo_son grandes locuras. No; no: el bueno no está 
enfermo! 

Asf esta diciendo Jesucristo, hace ya veinte 
siglos, desde las alturas de la cruz 

ALMAFUERTE. 
ENTRE JUEZ Y DETENIDO 

El Juez —¿No le dij 
volver a verlo por aquí? 

El detenido—Sí señor;” asi se lo expliqué al 
vigilante pero no quiso hacerme caso, 

usted que no descaba 

EL SOLAR 

DE «IMPRESIONES» 
1 

En las plácidas alamedas de aquel parque, en- 
trelas raínhas dos yardins y sombra de azaha- 

liciosas, prolónganse y extienden por todas di- 
recciones, envolviendo en_su trayecto y sofo- 
cando en sus anillos y repliegues, las onduladas 
llanuras de los parques, bordeando los_canteros, 
las fragantes madreselvas, la pradera de 
el bosque de magn 

rantes y sonoras cañas de esbeltí 
y clintrincado laberinto de arrastradeiras, pa- 
rásitas y zarzas que desde los rebordes del es 

punzadora, entre agrios matorrales de 
as extiéndense hasta cenir_sus guías a 

jestos torreones de la playa, sobre cuyos 
pos.n las marinas aves, las golondrinos 

los vientos y revientan las olas 
' y junquillos celestes, anémonas y azuce- 

mas, tulipancs, boninas y gardenias, sobre flexi- 
bles tallos, tipo de la gracia y clegancia, for- 
mando canteros o en mosáicos bizantinos al pié 
de los carvalhos, esmaltan los arriates. Añosos 
ceibos de rojizos cálices entre las sensitivas boas 
noites extienden acá y allá sus ramas. Obscnras 

as y cimbrantes cocoteros se clevan por 
les enarcan sus lomos crizados 

tiéndese por la llanura hermosa sibana salpicada 
de yucas y de aloes, con el milko dos valles en- 
trefazados a las dobradas violetas de Turquía y 
Parma. 

Sobro las claras aguas del estanque nadan 
confundidos los cisnes, los frango», los flamencos 
y las garzas; los cardenales bajan a beber a sus 
orillas, en la corriente centelican las rosadas es- 
camas de los peces, silba el zorzal en la espesura, 
las temblantes saudades esmaltan los senderos, 
el azahar perfuma el ambiente y la tanyaring 
dorada se refleja y resplandece sobre cl fondo 
verde Juz de las brillantes y anchas hojas del 
banano y la papaya. 

Y en los planos y hondonadas, en los escondri- 
jos y recodos, por entre los manchones de jacin- 
tos, y por cima las glorietus, desde bajo las gru- 
tas'y techambres desgarrando los aéreos corti- 
majes, por. todas partes y en todas direcciones 
de aquella estrella de mil redios, potentes, yér- 
quense a las nubes, lánzase a los espa 

ra moyas y yatalis, roble: 
carias, pitangas, cipreses, 

vas- áureos pinos, magníficos jacaranducs, 
arborescentes, e seculares y pal: 

gantescas, que en imagen y fiel trasunio 
a vida, regados sus troncos con el vapor de 

las nubes 'transformado en lluvia, y sangre del 
humano corazón transformada en fágrimas, ab- 
sorbiendo las impurezas de la tierra, serenas 
Jevantan 5u frente a las alturas, como el hombre, 
con ss plantas en el ludo, por cima los miasmas 
€ impurezas de la vida levanta su frente hacia 
los cielos' 

Y en las tardes azules, encendido el aire, 
cuando la brisa regalando aromas estremece las 
hojas y agita las celestes campanillas, ebrias de 
huz, nadan en el éter por entre tomasolados en= 
jumbres de insectos zumbadores, tenues y leví- 

levísimas como su vida de un 
láfanas como las ¡lusiones, alegres como cl 

rayo brillador de la esperanza..que en _el coro 
del universal amor, en sus raudos y vagorosos 



5 EL SOLAR 
giros. al libar la dulce micl de os broches cn- treabiertos bañan sus remblorosas alas esmalt: das con el polen de los lirios, en las ond yas del aire transparente, hista que, saciadas de ar, ¥ arrastrados por el viento, stremecidos de miedo por los nimbos rosados del creptsculo, usrecerse en los capallos, 

iadas de perfumes, morir las florest.. 
en la nos 
seño de 

vana 
h 

Siespa 
Ne — 

POETAS VENCIDOS 

Según (as estadísticas de Novicow, encs burlón del socialismo, 

< les sobra algo. 
crtan en este valle 

1 por no posecr mada: Se ven reducidos a alquilar su carne y conciencia—si pueden. Perdonésmosles. ansion dar de comer a sus hijos; quizás o lo guficiente parg_matarlos. Y los ricos ¿q blos han dí mn de hacer sino emplear toda su " EN Conservar su oro, el supremo fetiche o el Cualla vida es entre nuestros hermanos. un . fierno? 
En verdad que no es tiemy ala tierra los 

Dasinos. rbo, en medio de los aulitos de T y los resoplidos de la _hy ahora acentos armonioo sonancia. Angeles, para a Muarido, esperad a que haya partido la Besia e, el poela sestricto: por dis- del Jord Byron: orne sy torre de tal vez asf se haga 
el poeta sin fortuna 

mayor_calamidad que 
ptítudes: industrialess 0% monstruo, sus pa- S € Consternan, las gentcs se rien de sus b bellos largos y i 

piece el por frutar las rentas 

poctal— cjan morir en un' rí mo te lapiden los transcuntes, Los miserables (nueve décimos del conjunto) 1e dirán:—No e entendemos Quicres rucernoy sonar? Háblanos de venganza. No: cres dema: siado misterioso y demackado apacible. Prejeris mos el alcolol. Los satisfechos 1e dirán:—No te_entendemos. ¿Qué catilo Es csc? ¿Por qué no cacribes como 

ee 
N 

todo el mundo? No nos fiagas pens: 
mO estamos acostumbr 

Conan Doyl 
niecier rato 

encojes de hombros2 Cs 

. allarmé, Villiers de L'Isle-Adom y Verlaine fundaron la poesia moderna. Mallarme — fsvorito de la suertet—daba lecciones de ingiés. Vi 
ba a darlas de box, y se re $us pulmones de las trompadas que recí laine adoptó con placidez 1a v 

a Becquer, niños que esconden_bajo su a carpeta de emples tasía, deben podir de mo ver a la best deben o 
Mejor que una honra mediocre, concédedme — Dios justo. morir joven y con_cl alma ebria - De Yoluptuosidad. poderoso orgulto, y con la fe—De 

de si me mbierais hecho v que habría sido gr 
vir> 

Raraer, Barrer — 
Igual que las sombras 
Como sombras vanas pasan por la vi ¡Ob, amidos antiguos, figuras lejanae! A todos les mata si secreta hos la Y se van perdiendo como <ombris 
¡Oh Bocas fragantes de anti en las que bebimos el dulce Sensual! ¡Va son tierra las boca. tes! ¡Díos sabe en que osario de qué cementerio! 
Si de mi se alej 
me rone 
$e que en cada Hlama y en cada min 
¿Qué boca de h 
sopla al lado mue 
La góndola negra 
boga a islas remos 

el y desdentada 
10 y apasta las vidas? 

de la Descarnada 
5 y desconocidas. 

¿Los muertos no vuelven! ¿No vuelven? ¡Acaso! Una voz lejana a veces me nombra, eo l Cabeza P sólo lo uN paso leve como un vuelo, q alfombra 
ejieron nuestra propia hístoria, Tos amigos viejos, < por nucstra menioria o de extraños espejos. 
f g fond 

¿Adónde se rachas gl de vidaz A fragantes musas” de mis madrigales! <Dónde yerra vuestra sandalia llorida? 
Dí si nos 
la muerte; e que 

stros se olvidan 'y las 
que las sombras, (gual qu 

n los que antes traspasan 
v es me nombras! 

s pasan-. 
sombras! 

ExiLIO CARRERE | 



EL SOLAR 

PAGINA ESTUDIANTIL 

mognificencia des 
de una composición obra de 

creador. N poses el brilo an 

o8 por que tampoc iluminar el pobre ambiente Íf…x……o 

e quiere de la musa inge 
- como fué F rancisco Acuña de f 

tampoco se la deb 
te de un composi 

Pero si como obra litera 
que mediocre, en cambi 

' el sintético sentimiento de un pucblo 
quep…au libertad. la lentadora esper: 

zones puros y humildes q 
le igualda 

y de justicia y leva además,patentizadas on sus 
ersos, todas las alternativas. de una acha d 
sigual y noble que debiera ser más torde jolón 
le nuestra Historia Patria y motivo de orgullo 
amer mo. 

Por eso quiero que vayáis conmigo escuchan- 
A EE 

mes sentimentales—| 
véis posquejudas en 
muestros_gincies - independientes? ¢No 
chdis en sus sones los fragores roncos del clari 

- guerrero y los voces de mando en los combates 
- por la libértad de nuestro suclo?—Y siendo 

¿no sentís dilatarsc vuestro corazón 
o de esos acordes humildes pero expresivo: 

€ intensos: 
Viven con él en mi_númen todas las pi 

gallardas de mi historia. Y al escacharlo atenta 
| eo abrrse ante mis ojos nubados de entnia- 

roscenio vasto, sublime, y desfi 
s campos que yo conozco y amo multitud de 

10y veneramos como Tiroes patrlar- 
s qrandes, —n….…¡u.— ha mucho 

a corazón, evo enga 
nencs. Yuuon-lcnn.n'mflquxm 10y tien 

%Í'.'J.¡º'l;á'.%º Su nido de arrullos y recuerdos! 
0n questos heroes - 
Escuchadio: de “iguras mudas Son 

mnchos' de mi tierra. Van tristes, cabizbojos, 
ee que al p eal au ey, Yar 
inon tentamente, arrastrando tras de sí una lar- 

la de desiusones y de ogramios. Son los 
“. los Inmiides, los sencillos, las 

- 0as el mánano, pero que Fay oportan y cl 
1o por miedo, sino porase (rent nj 

i los intímida bajan la cabes 
A s responder. Pero comprende y 

ra yart huyéndole a laz nismas penas como 

sus pasos vacilantes hacia el Si- 
& donde esperarán pacientes al caur- 

ol que ha de truerles a 
s hoggar, y un homenaje para su Dios, - Pasan_los “gaichos, y' con llos: muehos años desfilan ante mis ojos, Y entonces, a las pocas estrofas sigulentes vese aparecer entre l entusiasmo delirante 

ahora de Incha, la 4 Está rodeado 'de paisanos' cubiertos con pos ehos ralios; a sus costados sc ven sables, terce- rolas, viejas pistolas das, y a manera de picas, rudas cañas las de los bosques vírenes de la pa an enastadas" en las puntas, hojas de 
alambre, 

“Oriontales la paialo) 
Stes a patría quien los Hama. Y han vuelto 

del Ietargo e estaban sumidos, porque el 
silencio ha_sido largo, penoso, y porque muy 

1ro de sus pechos, sus corazones desterrados 
an justicia. Y van al combate: 

imo del jefe Arti- 
ado gtiendo en el ambier- Son ss ideas. Y de entre ese grupo 

mtituldos,yo uco surgir las siluctas de et ¡patriaca sicjo del primer gaucho que levó a 103 corazones de 
nl g redentor de 1a mudrepae 

tría. 
También con ellos la hoguera de la revolución 

a Su llamas lamen el sol de la bandera 
y en medio del bullicio estruendoso 

jucha, <1 alima tierna de 1os paisanos de mí 
st may lejos, porque ha salido de sus 

cuerpos batellantes para llevar un beso de espe- 
ranza a las altas cumbres azules, allá donde dí- 
en clos que posa 88 ln el que jazga impars 
ciala los hombres y sabe fallar en_bien de los 
justos. 
El ámbito querrero, el bullicio que producen las 
armas y los hombres de la _América entera, no 
«deja de estremecer hasta los más apartados con- 
fínes del muevo muldo.—Las vibraciones es- 
truendosas de la lucha, van o chocar comta la 
loza pesada que cierra la tumba obscura del 
dios de los Incas, el venerado Atahualpa, El es- 
queleto del monarca indio se_siente Conmovido 
por un chogue ta 
dor de un 

tlerru 

un grito de 
zones de sus 

Lo defensores de la jus ia y la virtud, los que 
Mevan en sa escudo patente la ímay de 
los Incas, que hoy_es emblema de sacrosanta 
libertad, no tardardn en ver realizados sus idea: 

n
 

i 
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fes. Y cuando ese día iegue, los nuestros, feste- 
jando la luz que se hace en sus espiritus y la glo- 
Tía que les incumbe, engalanarán con_ese mismo sol la bandera ostentadora de sus triunfos_crt- *zada por las franjas azules de la misma bóveda celeste, en la cual cun ser divinal» escribird con estrellas el nombre inmortal, sagrado y dulce de mi patria libre. 

esfumándose cl rojo manto ue cubría la escena. Y entonces es cuando veo j iente en el proscenio la imagen 
ública uruguaya, La veo cu- 
nz0 de que hablé. Circundada su obscura cabellera por un dorado resplandor que emana del astro que orna su pecho. Lleva p ia meno esgrimiendo el acero ecloso de la Justicia y en la diadema que circunda su frente, hay _escritas estas sublimes palabras: cigualdad, Wriotismo y unións. Camina lentamente, como Tos qauchos de la caravana del e este £ €l progreso y cn su camino alfombrado por las gallardas victorias de sus hijos, va sembran- do la savia purificadora de sus acciones. 

Se extingue también la ¡magen simbolizadora de mi patría, y con ella mueren también las úti mas vibraciones que en mi oido dejaron impre- $as las sones del himno nacional: 
Si tiranos, de Bruto el puñal 

María M. Huarte 

— 
DE RABINDRANATH TAGORE 

¿Donde está tu ferio, canción mía? ¿Acnso os- 46 allí donde los sabios mezclan la brisa del ve. Fano con su rapé? ¿O donde los hombres dispu- tan sin parar, que sí el aceite depende del barril, © €l barril del aceite? ¿O donde los amarillos manuscritos frucen el ceño a la frivolidad alijera deja vida? Mi canción grita: Ay, no; ay, no; ay, 
Dónde está tu feria canción mía? ¿Acaso está alli donde el mimado de la fortuna se enormiza de soberbia y carne de en un palacio de mármol, Con sus libros forrados de cuero y' pintados de 0ro en'los estantes, y los esclavos Iimpiándoles €l polvo en las púginas vírgenes dedicadas al dios Oscuro? Mi canción jadeó y dij n0; ay, no ay, 
¿Dónde está tu feria, cancion mía? ¿Acaso está alli donde el joven estudia sentado, la cabeza so- bre los libros y errante el pensamiento por el pais de ensueño de la juventud; donde la prosa Tastrea sobre el pupitre y la poesía se esconde en el corazón? ¿Te gustaria jugar al esconder por aquel desorden polvoriento? Mi cancion se que da callada, vacilando tímidamente. 
¿Dónde está tu feria, canción mía? ¿Acaso es- tá en la desposada que se afana en el hogar, con ella, que corre a su alcoba, en cuanto se vé libre, ¥ saca, aprisa, de debajo de su almohada Ta m Vela llena del olor de su pelo, manoseado tan ri damente por el niñito? Mi canción dá un suspiro y tiembla de dudoso afán. 
¿Dónde cstá tu 

bre dos aleteantes corazon grita: » 

A mí me gusta la ribera arenosa, en cuyas la- 
gunas solitarias clamoreaban los patos y las tor- 
tugas tomaban el sol; donde, al anochiecer, las barcas pescadoras perdidas venfan a cobijasse a la sombra, entre la yerba alta 
At te gustaba la frondosa ribera, donde los bambús cojian las sombras en brazos; donde ve» nían las mujeres con sus cántaros, por la senda relorcida. 

1 mismo rio corría entre los dos, y cantaba la misma canción a las dos riberas. Yo lo escucha ba echado, solo, en la arena, bajo las estrellas; lo escuchiabas sentada al borde de la ladera, en la Juz del alba; sólo que las palabras que yo le ofa eran _ ignoradas por 1, y el secreto que le decía a ti fué siempre para mí un misterio. 

GARTA DE ANOR 
Mi verso, Musa mía, te silencia Cosas_muy”hondas y sentimentales... o siento que a tu Virginal presencia, €5 como un bien la copa de mis males! 
Porque de un peso sepuleral se libra mi tortarado corazón inerme. Foraue 6n el tuyo, milagrosa dice a mí peaa blandamente: 

ibra 
iduermo!... 

Y mientras a tus pies abren sus rosas le adoración mis emocion d puras, tus ojos van siguiendo unas gloriosas, claras sendas de paz por las alturas. 
Sueñan tus ojos el azul camino Rer la Muerte, en la tierra, profanado,.. Vierten tus ojos el celeste vino de tucáliz de amor. !Como has llorado! .. 

lo celeste, lágrima bendita, para mi corazón lustral esencia, cac tu llanto_.mientras se marchita la fresca rosa de mi adolescencia! 
iCae tu llanto..y ya lo olvido todo: lo.que en vano soñé...o que he perdido.. mi escaso aliento en este mar de lodo, Y mi muda vergilenza de vencid 
Ya no pienso que es madre la mentira de toda acción, de todo pensamiento, Y que hasta en el cordaje de la lira Sopta y difunde ese reptil su aliento! 
¿Qué tú eres la verdad! En tu semblante de Madona hallan cielo Tuvoz me bana en una n uz.fraan Se siente vírgen mi alma cuando rezas.. 

¿Qué tú eres la Virtud! Virtud que libra de tanta culpa al corazon incrme, cuando en cl tuyo milagrosa fibra i dice a mi pena blandamente: ¡duermo... 
de Te ARREAZA CALATRAVA 
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BELLEZAS MARAGATAS 

Señorita SARA CIGANDA DUHAU 
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() ( UN RECUERDO HISTÓRICO O 
Un amigo de esta revista, ufecto a las cosas 

del pasado, nos proporciona estas notas gráficas 
tomadas por él mismo el 25 de Agosto de 1555 
día en que fué innugurada la estátua de Artigas. 
—Vive añn en la memoria de los hombres, de 

las alusivas al acto la señorita Celía 
Por la noche se celebró en el Teatro N 
con éxito brillantísimo una vela 

las damas cal, a la que dieron inusitado realce 
de San José que tenían a su cargo los números 

a 

N EÍVICA EN MARCIA 

aquella époci cuerdo de las solemnidade 
que rodearon esc acto, la exteriorización pocas 
veces superada en San José 
que dió contornos perdurables 
al Caudillo que encarnó las más 
mes de un pi 

Enla plaza pública hicieron uso de la 
los docta Gond . lioy Presidente de 

y 
do u 

lel regacijo popular- 

1s poc- - 

más aplaudidos 
capital y depar 
o a amimar extra 

inaugura la aquel dia ha visto 
1 torno suyo en las fechas de 

tenicndo siempre vivo el cu 
iustres. Ante su ete 
Ta< hombre 
M 

utabilidad de bronc 
s a la conquista del avanz; 

cariño e 
nuestra nacion:
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I SALIDA DEL TEDEUM 

emonmero ooo oee oc ece aac n 0aaa coeo 

¿Lomentará la juventud perdida? 
Lejos quedó—la pobre loba—muerta. 
¿La blanca juventud nunca vivida 
teme que ha de cantar ante su puerta? 

¿Sonríe al sol de oro 
y entre nosotros, cl querido hermano de la tierra de un sueño no encontrada, 

il de un claro día — y ve su nave hender el mar sonoro, 
n país lejano. de viento y luz la blanca vela hinchada? 

El ha visto las hojas otoñales 
amarillas rodar, las olorosas 
ramas del eucaliptus, los rosales, 
qne enseñan otra vez susblancas rosas... 

ya las sienes plateadas, 
+ mechón sobre la angosta frente, 

ud de su miradas 

Y este dolor que añora o desconfía 
el temblor de una lúgrima reprime, 

del parque mustio y vicjo. y un resto de viril hipocresi 
La tarde tras los himedos cristales CniElicarblante púlido e Tmprimes 
se pinta, y en el fondo del espejo . 

Serio retrato en la pared clare: 
todavía. Nosotros divagamos. 

la tristeza del hogar golpea 
lac del reloj. Todos callamos. 

ANTONIO MACHADO. 
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Señorita Margarita de Cortona Menéndez Franco J 

EMLEJANIA - T 
PENSAMIENTOS 

vagos 
Cue la tarde... Quemadme en pebetero> 
canela roja. y' sindalo olorovo; 

lenso y especiosa Ojos: 1a con mirra y sinamomo en los br en De quin : 
" Pensar 

Ardan en mí hosca intimidad los cuero= e a la bris h de los sillones grandes Surja, ocixo Del Parañso Perdido! 
de algún rincón del hall esplendora 
un negro de Numidi fieros, Un pensamiento “soñ | S Rojo, mudo y también 'sé Thé de Ceytán en la fayenza Que sufría como yo .. ponedme a hervir... Y abridme bien lu | Nació triste, vivió flesn, ¥ yo la vea. abierin, en los espejos.. Se moria por un heso, | Y ua lágrima o A ver st logro. al f dencoj 
en este ornato, aparición incier oo Hn e s K s 3 1u alma atl. de la que estoy” ton lejos.. PRN TCENO 

e e Manoriea 
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CHISTE INGLES 

Hallábanec al pié del Himalaya un andaluz y 
un inglés. El primero descoso de embromar al 
segunto, le dice 

en , ve usted la_pelea que i 
aquellas horm::t+s en lo alto de la montaña? 

El inglés miró y como_no vió nads, sc volvió hacia el andaluz y le dijo: 
—Mimo ve pero sicate las trompadas. 

A, 

Un paisano que por primera vez venía a la 
ciudad, trajo a su hija para que la conoc 
una máqu 
1010 mte, grit 

lo mi hija; 

Entra en un restaurant un francés y tras él un 
aleingn —Ambos ocupan mesitas vecínas. _. 
—Sírvame algo de pescado, dice el primero 

al mozo. % a 
El alemán a su vez pide un plato de jamón.— 

El frances que terminó primero el plato, dice 
al mozo: 
—Vea amigo, esabe usted que el pescado quic- 

re malar?. s q 
Comprendió,el mozo la indirecta y trajo me- 

i Burdeos, ; 
también quiso demostrar su vi 

ita voz, al finalizar su pla 
Vea mozo, no se da cuenta que el chancho 

diene. sed? 

Los Sabo&as__ Lo 

s AL s 
TC n Euro 

<y eonsiderada en sus costumbres _prividas, 
que todas las dinastías 

que ha hecho a los Sabo- 
e 29 millones de ceres, n ha bo- ol de arigis re 

“Piamonte, monarcas de un país_pertcd 
í:;:blí oblig 0y alemperar s sa e 

o st lvil S la democracia, como el sol, dora 
o a,y la ocl d e s de 

revolución, por más que mc a e 
rey e lía” no puede despojarao Lácilmente 
de nn gmtos sencilos y la sveridad espartana, 
adquridos en la época en que rehía en los cam- 
poode patala contra coa miema Austria que 

las soberanos 
ra do sa costumb 

DE VISITA 

Estaban de visita una vieja_con su hija, en ca- $a de otra scñora que también tenía otra hija señorita (y todas ellas de las que se quieren dur corte). L primera saca la conversación sobre un fo- bsrao que había comprado, y dice ln ij i las plezas que m13 mo agradán eNabucodonasors y la «traviata», 2" 590 3, por 1o ser menos, a otra señora le 
tombién ls la comprado. Y diris s , e 

“Tock, hijt, «El trabuco del Setors «Tres Biatas:. PRI e vl 
APUESTA 

En torno de una mesa de café se ncontraban sentados variaspersonas,entre ellas un fronces yn olomin. De pronto apuestan a_quien dijera el disparate mayor c inicia el germano diciendo: aa en An ooo lo que, interrumpiéndolo le djo 6i fran —Ganó el seforter = 
EN LA COMISARÍA 

—¿Confiesa usted haber llamado burra a e senora? 
—No puedo negarlo. 

3 tiene usted que pagar una mult = 
— Muy bien: pero dígame, señor_comisari 

Nomase schora a una burra también me mu —No, 
El sujeto dirigiéndose galantemente a la dama 
—Bueno, Adiós, señora. 5 

la casa de Saboya son simpáticos 
por si sencillez de costumbres, que. amortigua y 
disinmla csa fiembre amorosa, inextinguible, dis” 
tntivo de la familia. 
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— de piernas desnudas, las sonrisas que en vano — monarqui 

Jasacicaladas damas de la corte. Era €n Esto semejante a nuestro Carlos. V., que sc 
Conmovía antela belleza de las lavanderas sle- manas y lanzaba al mundo los frutos de un cruce 
del cetro imperial con la pala de golpear la ropa. De nuestro Amadeo todos sabemos que no sentia menos el ardor de la sangre del papá. De Humberto nada se dice, porque tal clas e 
<ios privados corresponden a L 
solo adquiere sus derechos después de 
individuo; pero visible es =u sencillez de bres para los que le encuentran todos 
Completamente solo por las calles d 

puesto de chistera y lev “ 

las sacase de su peculio y 
parte de lo que se arrel 

brienta Sicilia, a la mísera Ro 
alvaje Cerden 

dez 
podía vivir perfec- 

ártires de la independen= 
ado el present 

batida con ag 
dinos de la antiic 

la monúrquica levanta éh ta 
diosos monamentos a Garibaldi y per- sigue y encarcela a_sus antiguos soldados "por 1a, como uñ hon- — ser enemigos de las instituciones, do burgucs, y trozindose los brazos a fuerza — * Esos bronces que reproducen la de contestar el saludo de los transeuntes, — figura del héroe de Marsala causas tenido una educación militar, Hombre ape- — un sarcasmo, bas cuando su padre batallaba con los austriacos, — ¡Pobre Garibaldi! Soldado inc 

y ésta 
uerto el 

aballeresca 
cl efecto de 

sable de 1a l- Past s ventud enlos campamentos y enlos — bertad cn ambos hemlerios: ss ea okl ombites. ¥libre alortunadamente del afemina- - la bandera de independenora <obre ee Aevantó mictodeTos palacios, es un soldado, y tiene la - de cien generaciónes. republieaes”” barcii2as marcialidad, el aspecto franco y la sencillez de — austriacos el piamonie: s e o porte de un buen camarada de cuartel. atrevió a conquistar el reino de las Dos_Sici Todoesto pensaba yo una mañana pascando — rasgo de oudacia el más grmaoro que conoce B oy de del palicio real de Génova, un — historia: con_un puado de “lombres n S3jeren, d mirmol magnificamente emplazado — con fusiles viejos se. lanzó'a combres a de ay del golfo,con una escalinata que des- — cia imperia, que amparabo al ? apar ad (00" facnde al mar y permite embarcarse sin salir_a — hizo por ef tranto de la Rty ideal que ani- 
e tamta b 

que <e en- 
e. El resto del deco- 1so, pretencioso y pobre, como la casa , pasó toda la 

cos como enem 

V. BLasco misez 
semejantes a las de E 

< fos monárquieds. Tiembie de ra- - ¡QUE fenés de decir, qué tenés?. de la majestad real, que — u 
publi- e i6, A sunovio, con más_«troin- iero millomirio de — pa> que un 050 hormiguero, y ¿l. que la coneeñ mas confort y buen - bien y no ignoraba del tado que venta la 108 a acometió sin preámbulo de ninguna espe- rlc de mano: 

teads de d 

complacer en verme 
grafía de los malos 
datando en _el arr 
¿Has de 
birme con cl l 

lero sl 

spuesta a reci- 
igina de alguna 

ato, sin del ur aa de paren'par la «celosine” dl Polcón del «cuorcaP... ¿Es Incompatible. oy 6sr 3u¿lidó, con mi carácter de fuingo copierte, la C acón ExPansiva que pone n vi riucto E- — en el monótono desierto del vj ZO e na che € molto bella y del re che é mollo curi- — que resao o ST del trajín d S e i a0 que cada vez que esala la - alce'a la faiga del cspirita arofnde, las naeve 
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horas del taller con capataz y todo, tengás vos 
de salirme agobiúndome con el recitao destem- 

mento? 
Y ras palabras, entonces; 

¡SÍ si Venime habiando cn ditcil para en 
rearmecen as calesitas de (u palibreri 

Motivó, esto, un amplio destó de 
irónico y festivo exclamo 

—¡Por fin'..Por fin despegaste los de tus Inbios 
—Conlos que no voy a cazaric cn_ningún r 

in duda, porque sos mosca que - dem: 
dónde vas a parar, 

a parar sobre la superficie_eristalina y 
de mi afeto, pero sin empañari 

pesc a esas erróncas presinciones myas, hijas 
naturales y reconocidas de esa enfermedá de 
nacimiento que te hace hacer morisquetas en 
cuanto me ves pasar rozando una pollera. 

| que entre 

tanglefí» 

co. 
de decir, que 

silao dos piezas 
e lanchadora sniica que o vy 
E 

i de una en la obli 
gada oportunida del ambient 
que tengo interés en escribir en la postal de mi 

ún otro pensamiento?... ¿O acuso, tam- 
bién. por que trato de s slante y por lo menos 
entrefino, que lo son hasta los fideos amaridos, 

porque resulto mús franco que monc 
$o legal francesa pa' hacerle un _cl 

y merecido a una mamá bic 
lo él buen tino de ofrecer a la" amiración co- 

'va una hija preciusa que constituye un_ador- 
no edilicio, impl bo no estar_conforme 

m la que u mí me ha tocao e 
5 50 es que uno no puede tener cosa pro- 

n que tengan de parecerle feas las línda s 
ajenas?.. 
Es que a vos te parecen mejor todas las 

otras; 
—No es cierto; y eso, a 

fesarlo, te 10 lle probao y 1 
mente, y si no, decime: ¿no te h 
pre si cometer omis plimiento de 
mís deberes; no he tratao de satisfacer siempre 
tus descos; f esentao a mis relaciones 

días de fiesta, ¥ 
eso que 
$ar dser mi suegra, Uene una cara, como hecha 
d encargo p' asustar chiqui 
¿no uso tu anillo florino de 

nular de la zurda? 4 a 
e de e aventmiento,_Alira, í 
mamente halagada; y viéndola ya tiernita, apro- 
Vechó él para rematar, zalamero, entrelozndola 

cintur: d 
PO imionces, qué tenés de decir, qué ten 

Y por aquella vez se acabó la <tromp: 
SANTINGO DaLtEcre 

— 

HISTORIAS DE ALMAS 

ne: 
oro cadavérico en el 

Dóndez ¿Cuándo? ¡Qué i 
5 y alegrías, ol 

de dichas y an.:ÍÍ.ÍZJ…¿E e, Amtrcsan 
mentoss? Espacios nfínitos ¿0s 

MO e las catrelas q corren fugaces. o 
viestros Uhleruwdl' ety dejando tras de u 

CrO el ¿Sobre que alura sc cergió a ny 
e ngilada e vientos de tormenta? ¿Cuál es 

nombre del picacho_que la atrajo, y sobre cuyas 
descarnadas aristas se deshizo en_randales de 
aguas claras?...Qué comtinentes deja @ sus pics 
la negra golondrina al cruzar mares de aire, en 
busca de culor para_su nido?... ¡Nombres y. fe- 
chias! ¡l iños de un poemat... 
tada por tormentos” de pasiones, ¿q 
que aquel cuerpa que te 
vestido la clámide o la túnica, que aquellos ojos, 
or los que asomaste circundada de cortejo de 

Tágrimas. tantas y tantas veces, se hayan abierto 
alresplandordorado, del “ol de Grecia o a 

. 

Ias que se apagin en los lielos del Norte 
que interesa al alma del poeta, el soplo miste 
S0 que ha de ayitar las Cuerdas de s lira conmo- 
viendo a sus sones las fibras lodas que sienten 

es el eco_profundo y 
ido de la pasión humana,_que saliendo caf- 

deado del pecho mismo que agitó, hace saltar de 
020, palpitar de angustia, todos los corazones 
capaces de abrigar aquel latido con cariño de 
hermanos. 

añer 
e muchos días, …í'f…,.eua 
cintas azules; aditábanse a impulso de las bri 

decían Ilorando: -Venid a mí, suspiros y car 
emidos; venid a mí, 

y vimeron. 
So por valles y montañas por aldeas Y 
palacios y cabañas, llegaron, agitándo- 

nbre ' de mariposas, no- 
05 pechos en momen- 

tos supremos; canciones tan alegres como voces 
deiños que despiertan; baladas an tristes como 
vidas m Posironse en 

alli 
voras muy largis... Hoy 

la quitarra € hizo ví- 
brar las cuerdas dules su impulso ha 

tado a los aires las notas que dormían ;Escu- 
Cuentan historias de alm: icron, 

o se sabe ni dónde ni. en qué tiempo; pero can 
tan amores y tristeza 

Esqueletos de dram. 
se recuerdan... ¡Escucha? 

G MakTINGZ SIErRA. 

EL ODIO 
El odio es santo. Es la indignación de los co- 

ranondsTurtes " oderosos el desdón de lay 
la med ecedad 

generosa vivir fiecio y lo vergonzoso. 
El odio consuela, el odio hace justicia, el odio 

engrandece. 
'ada vez que me he revelado contra las socie- 

dades de mi tiempo, mc he sentido r 
ho cobrado más atientos, He hecho_mis cor neros ul odio y a la arro 
llo 4:n m-llurmr. y en mi 

y cuanto atacaba a lo justo y a lo verdaderos Si hoy valgo atgo es porque estoy solo y porque 
ExiL1o ZoLa 
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DE «CANCIONES TRUNCAS> 
CONJUNCION 

Una galantería del amigo a quién están estos ver- 
sos dedicados, nos permite darlos como primicia. El 
prestigio de que goza en San Jos la joven y triun- 
fante personalidad de Vamandú Rodriguez, hace 
necesario todo lo_que de ella pudiéramos deci 
No limitemos, por tanto, a engalana nuestra revista 
con esta hermosa produción del autor de <1510> 

A Eugenio Villagrán Bustamante 

Del fondo de la noche me lamó tu alabastro - 
Y es fuerza que mi sueño responda a lu llamado. | 
Ni yo tengo la culpa de haber nacido alado, | 
Ni'tu tienes la culpa de haber nacido astro 

Ignoro la tristeza dormida en tus ojeras 
Que borra de mi alma todas sus rebeliones, 
Yo se que en tus palmeras sollozan mis leones | 
Y se que a mis leores dan sombra tus-palmeras | 

O se ahogarán tus rimas cabe mis pesadumbres; 
Si el llanto de mis lagos subirá hasta tus cumbres 

| 
No se si mis tristezas salvarán tus halagos | 

I 
i O si el tul de tus cumbres bajard hasta mis lagos. 1a 

Lo que importa a mi vida es pensar en aguella f 
Conjunción anhelada por todas nuestras galas 
Cuando para alcanzarte me d el sueño sus alas | 
O cuando por besarme abandones tu huella... 

Esto pienso, mi amada, cada noche que veo 
Ascender un suspiro o bajar una estrella. 

Vawaxnú Ropricuez | 

CRÍTICA LITERARIA víndo a ls alares quarda en sus cntrañas En Y los.escritores me: “te elado tembior 
Literatura y esculiura 

o u 
de esitarla, porque es una con 
le ensalza s 1a picbe, y el it 
embriaguez, ha de evitar tambié 
1a reiomes superiores o existe 

uérderse los verans_juv 
lo (Antonio) v d Rubi 

lito de montaño. It 
les de Ma 
esta estél 
artelos pa 
listos, que _sig 

un supre llas y $e tornen dureas o moradas; per a n de todo artisa lricos szal s o a sercidod inalerable En un - El eupremo antio ea prosa y el vero es.cor labor — verti n lograr la belleza firme sspira a alcangar la ctema belleza cu- 
le 19 escutturo. Un frío marmórco anunci 

la mádorez delraro Meraro con eso helndo es 
- dremecimiento celeste que el mármol divino des. 

rías quiel 
friso. No más 
gueantes. Una st i 

lratura superior quiere la Del 
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, de la piedra labrada, que 

1a actitud. Una superior es noble y ete 
téica ha de ser fría y quic de rechuzar el 
movimiento y por lo tanto la emoción. La obra 
de arte tendrá su dénesis en sí; pero la manifes- tará en beiles fornas quictas. Y canón del arte clisico, que aún pervive; y esta cs la as- 
iración de les más ultos líricos comtemporáncos. 
2 obra de D'Anunzio está poblada de biancas 

estatuas screnas, de Niobes que inmóviles iloran, 
de Victorias aue sin alas vielan eternamente en 
un sueño de Dianas que tienden un arco para 
siempre A este anliclo de escultura tienden un 
arco para siempre. A este anhelo de escultura 
tiende husta el 
sea comas y paré E 
do de las inscripciones marmórcas, Entre noso- 
tros hay escritores fríos; pero hay pocos cince- 
ladores de bellas imágenes eternas. Juan Ramón 
ticne la estrella y la nube, más no ¢l mirmol. Ru- 
ben Dario en sus «Prosas profanass acertó a en 
contrar, en compañía de los parnasianos, la bella 
y helada Psiquis de los mitos. Los demás... Es- 
Eulpir ¢l estilo es mas difícil que mirarle, 

R. C. 
— 

Nuestra carátula 

105-ASSEN 

Buscasso, el conocido dibujant 
artista de indiscutible valer, es 
mosa carátula que i 

A pesar del apresu s 
cireunstancias, con que fué ejecutado, sc cviden- 
cian en cila la originalidud y justeza en el trazo 
que caracterizan a nuestro valioso colaborador, 

A LOS LECTORES 

Por encontrarse enfermo el encargado de la 
sección comercial, industrial y aanadera, nos es 
imposible contínuar en uste número las publica- 
ciones sobre ese tópico, iniciadas anteriormente, 

Hasta el próximo, pues. - 

Dulce egoismo 

El salón de una señora muy amoble y muy 
Delante de la chimenea hablamos de 
de Silvela, del tiempo y de atra_porción 

de cosas sin importancia, unas cuantos personas. 
Un »eñor muy cle 

tado, pero que no recue lama. me 
dice acompañundo la palabra con una simpática 
sonrisa: % 

—No sabe usted lo que me gusta el invierno. 
—eLe sienta a usted bien? —le pregunté viendo 

que a pesar de su aspecto de curutaco se nota 
que está fatigado. 

—No: suclo padecer reuma. 
-¿Tiene plan, algo que hacer? 

{Oh, no! Soy rico y no trabajo. 
Piensa usted, divertirse? 

—No crea usted... 
=gNo le gusta asted el teatro, 
—No; yo apenas voy al teatro. 
—¿frocuenta usted reuniones, bailes, sin du- 

la?. 
—No, no; tampoco, 2 
—¿Le gusta @ usted pasar las veladas en casa 

legendo? 

Neicat 
—¢Tiche usted algán proyecto? —¡ON! Ningun. 4 —¿Por qué le alegrará a este hombre que ven- $a el invierno?—me he preguntado, 
Hemos salido juntos a la calle, Hacía una nie- bla helada re per En los huesos; los. glo- bos eléctricos en sus altos soportes se' velan al través de una gasa de niebla azulada. 
En la calle andaban unos cuantos golfos des- calzos, con los brazos cruzados sobre-el “pecho, con n aspecto de micos, <altando para Calene tarse. - — ¿Sabe usted o que hace que me justo el in- fierno? me ha preguntado el schor amable con una ingenua sonrisa, 
—Pues pensar que hay gente que tiene frío cuando yo estoy entre mantus; que hay gente que no come cuando yo estoy en la mesa. Es una tonterfa, ¿verdad?—ha añadido el señor amable sonriendo. 
—No, no es una tonterfa. ¿De veras no le parece a usted una tontería? —iQué me ha de parecer una tonteríat Me p: rece muy bien, pero que muy bien, Vel señor amable y yo nos hemos despedido amablemente, cambiando la más afectuosa de los sonrisas, 

Pio Banoja 
— 

UNAMUNO 
Miguel de Unamuno, el filósofo hondo, sutil, quijotesco, romántico, una de las intelectualida: des más vi < y alirmativa de la época actual el hombre soñador en cuya conciencia hay un ro- flejo de las rojas auroras del futuro, acaba de ser condenado por los jueces de la España cone 

servadora y monarquista de Antonio Maura. 
El delito que se le ha imputado es nada menos que el de lesa majestad. Y en verdad, que esa ine culpación, tiene a fuer de anacrónica mucho de sarcasmo. Es que resulta incomprensible que en una época como la nuestra, en que las masas afiebradas y convulsas marchan por derroteros 

de luz hacia la implantación de las ensiadas 
acracias redentoras, hayan todavía quienes se 
ocupen de velar por la inviolabilidad y el sagra- 
do respcto a que creen acrecdor un monarca que tiene sobre su conciencia de hombre la respon- sabilidad de aquel crimen ignominioso que fué el 
fusilamiento de Ferrer. Por lo visto, y nos duele 
deciro,cún quedan españoles qué no olvidan 
que su tierra fué tierra de intolerancia y fanatise 
mo; españoles que no quieren que se olvide que 
fué entre_cllos que Torquemada ¡Juminó la po- 
mumbra de los siglos medioevales con el resplan- 
dor siniestro de las hogueras de la Inquisición. 

Pero u los que amanios la patria de Amadís y 
. Quijote, de Rodrigo de Vivar y Juan Padilla 

mos queda el consuelo de saber que mientras en 
Mudrld se da un paso atrás condenando a Unae 
muno por el delito de pensar libre, en Barcelona 
resuena la verba ácrata y vibrante de Guimerá y 
tremolando una gran bandera roja sc agita la 
írica falange de los que sueñan con futuros fra- 

ternales y armoniosos. 

Leis Covates 
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Depósito de Cereal 

Almacén, Tienda, 

orrajes, aves y huevos 
Ferreteria y 

Maquinas agrícolas en geñeral 

Agencia del Banco de S. del Estado 

Sucural y Deró 

E— 

$Casa Santos G…mia¿ 
FUNDADA EN 1581 

TIENDA, 5 ALMACEN DE COMESTIBLES 
MERCERIA. = FER! A 
ROPERIA, D AL DE HIERROS 

SASTRERÍA, = MAQUINARIAS 
BAZAR, = BARRACA DE MADERAS 
ZAPATERIA =. | DEPOSITO de FRUTOS del PAÍS 
TALABARTERÍA = Artículos de construcción 

Recibidor y Agente de la Verba Laurita, Agua Vital harinas B 
Good Yeard, Arados Oliver, 
Aceite Ciprecornir. 

loras Mac Cornick Deerin: 

adia es la que venle más barato é 
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I H CASH LARRUDE 
Cindod de Astorga 

| 
Zapateria, Talabarteria y Tapiceria 

Se tapizan toda cla- 

se de ve ulos 

para el efecto con un gran 
| | surtido de telas impermeables, lonas y hu- 

les de todas clases, existencia - permanen- 
te de esponjas y gamuzas. 

eo 

NOTA.— Todos los trabajos son dirigidos por su dueño 

— — _——— 

Sastrería de novedad 

e euvn de JFANO CO 
de Ramón Villamil y Cia. | 

e Corte elegunto 

Ultima novedad en sombrería y todo artícu- 

| 
| 

J Especilidad en casimires 

| 
i lo del ramo 

Ventas por mayor y menor 

Sobretodos elmpermendles 
Colón Esq. 18 de Julio 

CALLE SARANDÍ | 

DE ASTORGA” | ESQUINA CIUD; 
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18 de Julio y 25 de Mayo 
Bajos del Teatro Mueció 
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GORHB(¡B N Y 
VARE:LA 

Sucesores de Casariego y Correge 

Servicio Fúncl 
modesto a lo más 
ello con una carros: 
demis accesorios 

iende de lo más 

Se lucen juegos 
comedor. De tod 
teresado. 

Asamblea Esq. Artigas 

“LA BOLA DE ORO” 
ZAPATERÍA, TALAR, 

| Los trabajos 

| 
|| la dirección 

tán bajo 

| desusdueños 

Mer 

i ! i 
4 
$ Tienda, 
1 
{ 

i 
e Esistencia permanente de 
¡ máquimas 

, Singer 
Calle = 

siy | Visiten 
eo nuestra casa 
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LA GESTA DE LA FORMA 

prodigiosa transformac 
ras, mansas, inertes, en ¢l reba 

uando vulgar ida el genio 
del artista!... Desde el mom ue queréis 
hacer un arte, un arte plástico y músical, de la 
expresión, hundís en ella un acicate que subleva 
todos sus impetus rebeldes, La palabra, ser vi- 
vo y voluntarioso, os mira entonces desde los 
punios d e ia muerde para suj 

disp 
téls; tene ua 
doos en su rebclión todo su contenido_íntimo, 0s 
impone a menudo que le devolváis lu libertad 
s habcis querido urrebutari, para_que convo- 

m que 1a peles 
monstruos minusculos 0% exalta y, o 

aiternativamente 
an 

. o exoltación | hc 
prendéis, ante la docilidad de una irase que cae 
subyugada a_vuestros pics, el clamoreo salvaje 
del triunfo. Sabéis, cuando la forma apenas asi 
da veos escapa, como us que @ 
desfallecimien de _el corazón 
vuestro or 

Vibra_ todo 
tierra estremecida 

ion de la batalia, Como 

maginacin y en 
enegrecidas p y 
de nuestra vida.—eQue vale, al lado de esto, fa 
contentadiza espontancidad del que no opone a 
la alinencia.de la rase_incolora, inexpresiva 

resistencia propia, nínguna altiva ter- 
quedad a la rebelión de la 
dar de si el alma y el color?. 
estilo no ha de confundirse 
del retórico, 

0 de si 1, palabras 
ento' del alma 

a de ajedrez con 
te en que corre la sangre y se disputa 

un imperio. La ucha del estilo c> un: 
que tiene por campo de acción miestra 
7a íntima, las múshondas,profundidades e 
nuestro s, Los poemas de rra 10 05 ha 
Di Derb 
Tes e en la victori 

10 o bl O Mudformiduble y 
y hermosa; liada del corazón de los artistas, de 

ayos ignorados combates nacen al mundo la 
alegría, el entusiasmo y la luz, como del herois- 

gre de las epopeyas verdaderas! Al- 
ez lias debido ser excrita, para que, na- 

rrada por uno de Josque teNevaron en al m 
mnos, durara en tí el testimonio de alguna de las 
más' commovedoras. emociones humanas. Y tu 
Homero pudo ser Gustavo Flaubert. 

Josí: Exwior: R 

“Montevldeo" 
Con el títlo que nos sirve de cpígrafe acaba 

de apareccr en la capital una revista de Artes y 
Letras 

Bajo n ireción de dos intelcctunls jÓvenes 
ia, E. Rodriguez Fabrs 

ue Bianchi,su' programa de acción ¢ unia 

promesa de realizaciones fecundas en pró de la 
cultu 
Abierto a todos los ideales generosos. animado 

por €l propósito, de destacar ampliamente mues" 
tra p [ dudamos que el ma- 
st o de sus directores, 
empeñados en una obra de verdadera significa- 

n para las letras uruguayas. 
El primer número ostenta colaboraciones de 

Juana de Ibarbourou. Alvaro Armando Vaseur, 
José Pedro Bellán, Horacio Maldonado, María 
Engenia Vaz Ferreyra, E Rodríguez Fabregat, 
Artaro = Silva, Enrique Bianchi y otros 

la parte gráfica se destacan una reproduc- 
ción de la obra ritu> del conocido escultor 
uruguayo Rossi Magliano, y cari 
das por Pedro Hector Brugain 
Te 

np! s el ludar a eMontevideos 
descndolo vida ..…...… a y trianfal. 

NI coNT¡oo Nl SIN TÍ 

Eres mi corazón, |mr( e te llevo 
dentro de mi como una intensa flama, 
como una voz que sin cesar me llama, 
como un antiguo ritmo siempre nuevo; 

impulso por el cual me atrevo 
los hechos que en la fama 

atido que en mi ser derrama 
de amor cuya amargura pruebo 

Porque llama. canción ¢ impulso, vibra 
toda tu e Porque me pones 

y emoción en cada fibra; una vag 
y porque, siendo tú_mi vida entera, 

aúnque hoy”muero por 1í de hondas pasiones, 
si me letases 1 faltar, muriera 

" 
Eres mi corazón, por cuanto siento 
me afluye a tí la palpitante ola 

le esta mi juventud, con la aurcola 
que le ciñe un gentll floreci 

lenas mi ser, y cres la sola 
I de todo movimiento... 

ne_viene la amargura 
porque la oscura 

1 de mi existencia a tí vá unida:.. 

porque unida a tús a 
porque es fatal que 

. como es fatal que 
las va mi suerte; 

iva de esta muerte, 
nuera de esta vida! 

Exrio FRUGONI 
— 

CARNAVAL 

Van pasando. Van pa 
Uno, dos, tres, :u:¡lm Dm Quince, Un 

terminable Séqui arruajes, brubidos, que 
resverberan Dajo la gloría aurifera de la risa S0 

Van pasando... Y el lento ondular de esa línea 
de vehículos avanza con monotonía imurmurante 
de latin litúrgico sobre la grísea claridad del 

mento convoyando una carroza mortuoria. 



entre cayus megruras tunerarias yoce, alguien . 
- dormido en sueño de caddver. En la cúpula de 

Carroza osténtasc la fuerza estatuada de un 
s musculoso_que en una queb 

drona de tango candombero se propone emble= 
matizar el Poder de la Vida, ¡Cual si la vida 

algún poder sobre la muert 

El paso del entierro hace asomar a los balco- 
mes, puertas y ventanas la insomme curiosidad 
dela gente, aminorando la ligereza en el andur 
de los viandantes. 

A excepción de los que se_encogen de hom- 
bros ante un muerto que pasa, los demás sacian 
sus descos de saber lo que no les importa. Leen 
€l monograma del extinto. Admiran la 

jcidad de las coronas. Suman los carmiajes. 
= iminan una por una las caras de los que van 

enlos coches.. 
Estos, arrelianados 

diseuten. Sol 
— gundo los labios forman símbolos de expresivos 

5. Besos que las yemas de los dedos simula 
arrancar para arrojarlos luego sobre las rixes y 
muecas de costereras y mucam: 

* Ys mirolos cocheros Van pasando... 
Es un desfite color de rata de Jevitona 

Sucios y ascados. Con amugos y deslr 
Levitones que lloran el dolor de 

ENe y que sufren la nostalgia' del ropero. 
Desftlan levitones inmensos, voluminosos, hos- 

pitalarios. Filantrópicos le 
m! habitantes nadan; se extravi 

— e epiritalizan. 
E Povan levitones estrechos, exiguos. apreni 

tes, inhospitalarios. Inhumanos levitones 
a quien los lleva el dolor de un suplicio chinesco. 
Levitones que son cepos. Que son tiranias... 

Hay también un_desfile de felp: 
degaleras altos. Una selemne posesi 
shumados. Un sonriente cortejo de paradoja 
sombreriles que elevan hacia el cielo sus copas, 
mo para brindar, sino implorando misericordia y 
paz. 

Pasa n leviton, encorvado sobre un pescante. 
Por la abertura de las amplias mengas asór 
los dedos del auriga, sosteniendo las riendas. 
Sobre el cuello del leviton trata de, hundirse, b 
joel peso de su edad provec 
sombrero de copa alta, de lustr 

- rudisciones verdes y azules. Un magffico som- 
brero de procedencia hereditaria, que ha venido 

& través de los tiempos, saltando de cabeza en 
— eabezay que sabe mis frenología que Lombro- 

s0. Enire el cuello del leviton y el ala del som- 
brero, surgen dos orejas manumitidas, y grencha 
de cabello oscuro. Al frente una nariz rojiza ex- 
tiende la insolencia de » punta sobre la melan- 

— colfade an bigote bajo el cual dormita un pucho 
— de cigarro.- 

Pasa otro lesiton. Inguisitorial. Decadente, en 
decadencía plena. A veces, luce matices negros 

3 
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Observado de mis córca reverdece como azotea 
Vetusta. Según la inflexión de los ray 
se oscureco o ae nclara. Tiene rubor 
zas. Es posible que haya sido confecci 
o cneró de camaleón 0' tegunento de polítco. 

El leviton sonrien por entre los dientes de una 
costura que se desconse. Se agita sobre el pes- 
cante. Resulta estrecho para contener_ la cor- 
pulencia del Falstaff que va adentro _ Tiene_in- 
tenciones vas. Quiere estllar 
abrir vilvulas de e 
de cordira cocheril,¡Esfuerzo, il Apenas si 
Te e del renchero pail Gelbareass o 
el cuello. Por allí emerge la cabeza roja, con 
calva de v osfeniendo en una peg 
zona de la cispide una galera demasjado chi 
de copa alta y ala estrecha. Una maripos. 
da sobre la cúpala de un templo. 

Otro Ievitón desfila. Antítesis. Es de los hos- 
pitalarios, de los benévolos. Pero sucio. Mugrien- 
10. Algo va en su_ interior que parece una 0sa- 

s el cochero. Los dolientes pliegues de 
fevita loran su mal empleada gran- 

deza cubriendo el esqueleto que se arquea como 
vara de junco. Es un cochero enteco que se v 
poriza. Todo él cabría en uha sola manga. Al mí 
Tarlo no es posible dejar de pensar en un fideo... 

La galera derrúmbase hacia atrás, sobre 
grasitud del cuello, cual torre de Pisa Cual lars 
chimenea que cac-. 

sando.. Van pasando,. 
Levitas, levitones, goleras Luto falso. Coco- 

drlos orando. Trstesss de cambalacii Carnas 
val... 

Var 

Juax Jos E SoIzA REILLY 

Una extraña velada transcurrida en un 
campo de batalla 

¡La extraña velada transcarrida en el campo 
de ha =4 

¥ camarada mio, caíste a 

mas que una mirada a la que tus 
caros ojos contestaron con otra mirada que no 
olvidaré jamás, 

Y la mano que trataste de levantor del suelo 
en_que yacías apenas 3 

En seguida avancé en la batalla le 
cha continuaba con probubilidades, 

Hasta que, relevado de mi puesto algo tarde en 
a noche, puede volver al fin al sitio donde u hi- 
r 

16 encontré helado en muerte, camarada que- 
rido, halléta cuerpo-hijo de los__besos: dados y 
recibidos (jamás vucltos a dar sobre esta tierra), Descubri tu faza la luz de las estrellas (singu” lar era la esce: viento nocturno pasaba fr 
<o y ligero; 

Largo, largo tiempo pasé 
tras a mi ulrededor el ca 
dí conlusamentes 

Velada prodigiosa, deliciosa velada, en la no- che queda y perfumada, M 
Ní una igrima capó de mis ojos, i un suspiro profundo exitaló mi pecho; largo, lur e pe 40, lúrgo tiempo te 
Luego. extendiéndodome a medias sobre la 

li velándote, mien- 
po de batalla se exten- 
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y€ mantuve a tu lado, con el menton hun- —Pero papi, replica el niño,—yo creo que me- 
e las manos, nos los hallaré sí me los cómo. 

'es, horas inmortales y mís- 
ficas, contigo, camarada querido, — E 

in una lúgrima, <in una palabra; Velada de silencio, de ternura y de muerte, — |-6( L M h velada por t, m | soldado, d - a Morocha” n tanto que sllf ariba los astros pasaban en 
silencio, y otros hacia al 'Oexte subian_ nsenst? E RCARORTRADA 

a de caramelos finos y comunes 
blemen 
Suprema velada por 

de sa , tan pronto fu 
Vivo te amé ros fielmente de todas 

solicitudes; creo que volveremos a vernos ses 
nte); Especiales, extras. refrescos, soda y la | 

\')(‘Amlnlnv se ib las últimas sombras de la renombrada bebida sin alcohol 
noche, en el o preciso en que apunta el b E I Manzana 

iente hijo (no te pu- 
a muerte, r 

avolvíami camarada en su ma 
bien sn cuerpo, 

Resplegado cuidadosa 
bajo de la cabez: ladosament , 

Y allí bañado en el sol levante, deposité n mi 
hijo en su fosa, toscamente abierta, | VENTA 

Terminondo así mi extraña velada en el cam- 

Elaboración de cafés de toda clase y del 
caíé medicinal MALTA CEPOSETO, de 

| vinos nacionales de 1 y extranjeros. 
ente la m: 

i 

po de batalla envuclto en sombra: 
Velada por el 

al por mayor y menor narada muerto repentinemen- — || | 
da que jamás olvidaré, ni cómo, — 

puntar el d 
Levantándome Ue a helada trra y envolvien- Lacroix Franco y Varela| 

do ente al soldado en su manta, e prlia Al ol ceyuea Uruguay 627 a 633 
— SAN JOSE — | WarT WilTMAN 

Están_almorz padre y su hijo. 
desperdicia m lazos de pan. 

—Cómete ese pan,—dice _el padre;—ma 
puedes ser pobre, y o hallar esos pedazos que 
ahora desprecias. 

ra toda clase de 

N Excelentes comodidades — N = 
\ para pasajeros y familias. "e El mejor hotel del departamento 

HE Ce |< E 
1 

+ | de P. LACAVA (Hi + | || Amplio garagey \’{e ljo 

*| || comodidades pa- | 

MN eN| vehiculos. 
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Un proyecto interesante 

El conocido industrial de esta ciudad 
señor Ernesto Barcía se ha presentado a 
las autoridades respectivas solicitande el 
estudio de un proyecto de panilicación 
automática de que es autor. 

Maniiiesta el señor Barcia que llevado 
a la práctica se obtendria el máximo ren- 
dimiento y la mayor bigiene en la elabo- 
ración, con un gasto muy inferior al actual. 

Con mas espacio y tiempo nos ocupa- 
remos de este interesante proyecto. 

Publicamos a continuación el certifica 
do que acompañaba la solicitud. 

Los que suscriben vecinos de la ciudad 
de San José, certifican que conocen des- 
de hace mucho tiempo al señor Ernesto 
Barcia, labor.oso vecino dedicado a la 
industria panadera, en la que ha demos- 
trado excelentes condiciones por su espi- 
ritu indusirial y sus frecuentes iniciativas, 
unidas a ura labor acendrada que le con- 
quistan puesto de primera fila entre el 
gremio a que pertenece. 

En su consecuencia y a los efectos que 
pudiere convenirle expedimos el presente 
certificado que firmamos en la ciudad de 
San José de Mayo, a los 22 días del mes 

Ha recibido un < 
de la afamada marca <« 
crema, nuez de | 
novedad en caramelos 

de Setiembre de mil novecientos veinte. 

Sixto Dela Honty Caballero, Martín Protto, 
Juan Carlos Ciganda, Juan Arricar, B. 
Dela Hanty, E. Laguarda, Rogelio Saga- 
ma, G. Vicens Thievent, A. Quartino, Ma- 
ría Espínola Espínola, Vicente” Caputti 
F. Giampietro, por (Santos Garcia), José 
García Mallarini, Daniel C. Perera, An- 

alo, Vicente S. Chocho, Héctor 
López Mfonso, A, G. Fernández Fernán- 
dez, Nicasio del Castillo, Ma Lerena, 

E. Ruiz Salazar, Emesto R. Sena, A. G 
Pintos, Adolío Cordero, Estradé hijos y 

Cia,, Eladio Sanchez Bombin, nel V. 

Salguero, Julio César Callorda, Manuel 

uin Muñoz Mi 

z 

Canel y Larre, Pablo Bagnasco. M 
Hnos,, Juan De Leon, A. Bacigalupi, Os- 

Cándido Marin, Victor J. Lacava, 

Prudencio Montagne, Manuel Rodriguez, 

Angel Caputti (hijo), Angel C: Víe- 
tor Greco, Jost Pedro Fi 
Sirgalea, Casto Martínez Laguarda. 

ANUNCIO 
Sobre las puertas de un 

a 

e s 
TAD LA CONFITERÍA -PETIT LONDON | 

-- de Humberto J. Cantisani —e— 

E - DAO G [:] 

rtido completo en bombones y bomboneras 
1> bombones de fruta, turron, 

, de higos ete. Dulces glace y imibar, 
10 e infinidad de artículos del ramo 

No confundir bajo del teatro Macció que es la mas surtida 
de San José, 

{ E Pidan por Teléfono «La Uruguaya» 

.Í_; 

{ 
ra familias. 

NOTA:--Brevemente se anexará a la confitería un salón pa- 
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@ y Ernesto R. Sen 

y - —_—se — 

Suero antidiftérico — s 
3 * | Vacuna antítifica, curativa 

e | Suero antimeningocóccico 
“MENDEZ” 

ON 

l Suero anticarbuncloso 

n 
i 

Asamblea Esq. Sarandí 
-t~ SAN JOSÉ -..— 

Azufre coloidad alladio 

— Oro coloidal alladio 
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